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Por qué las mujeres intelectuales 
están en las izquierdas

Se quejan a voz en grito de que todas las muje­
res intelectuales de España estén en las izquierdas, 
y hemos querido averiguar el porqué. ¡ A costa 
nuestra lo hemos aprendido !

Juzgamos importante aclarar este punto y otros 
puntos para abrir los ojos a los de las derechas, si 
es que quieren abrirlos,

It,sta causa hiere de rechazo a las señoritas <(bien» 
y hace c[ue la Religión se tome como moda, en 
vez de sentirla dentro, bien dentro, allá en el fon­
do de las almas.

Para mí hay un solo altar, una sola bandera ; en 
este altar comulgo, por este altar muero, ]3or este 
altar vivo. En él hay dos amores—según dicen los 
otros ; para mí uno solo ; estos amores son Dios 
y Bandera. ¿Por qué? Porque mis lecturas han 
sido españolas ; porque, a pesar de haber nacido 
en otra patria, me educaron en español ; aquí a las 
mujeres se las educa en inglés o en alemán, y a al­
gunas, aunque menos, en francés. No me desvío 
del tema ; estoy en él ; tengan paciencia y conti­
núen, que los dos males vienen del mismo tronco ; 
]>ero después que encontremos el tronco vamos a ir 
a las raíces, y las raíces, es triste decirlo, son tan 
hondas, que será difícil arrancarlas, porque los que 
podían no se luin ñjado en ellas. Este pecado es 
tan grande, que cuantos se tienen por justos y por 
censores tendrán que ir a confesarse después de 
leer cuál es el tronco, porque hallarán que ellos, so­
lamente ellos, tienen la culpa de haberle dejado 
crecer, y que ellos, y sólo ellos, son las raíces.

Pero entremos en materia, sintiendo mucho ha­
blar en personal, pero es que he aprendido esto

a ,costa mía , y por ello puedo dar fe de cuanto 
ocurre en España con las llamadas mujeres intelec­
tuales.

Existen en la actualidad—que yo conozca— l̂a 
Editorial Ro.sa, la Edita, la Blanca, la I’rincesa y 
puede que alguna otra.

Como siempre he vivido de mi |3luma, v en lista­
dos Unidos y Cuba me editaban mis novelas, me 
fui. como es lógico, a estas editoriales, juzgando 
que escribiendo bien o mal, según los gustos, pero 
siendo ya una verdadera profesional en periodismo, 
se me abrirían las puertas de esas editoriales. Creía 
30» i gran equivocación!, que si allí, que se habla 
otro lenguaje, podía vivir, aquí, que se habla el 
mismo, viviría mejor. ¡Equivocación grande! Re­
sulta que la Editorial Rosa tiene a su frente
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—lo mismo que la Itdita—un alemán, a’ pagan 
por traducción—cuando llegan a esa cantidad—qui­
nientas pesetas, y traducen de las novelistas ingle­
sas o alemanas, y de vez en vez de las francesas.

Ahora bien ; ¿son católicas las novelistas ingle­
sas y alemanas ? No ; yo, (|ue las conozco, porque 
en mi peregrinaje las he tratado a muclias, puedo 
deciros que son protestantes. Y así tenéis que, por 
ejemplo. El Rosario, obra que entusiasma a las mu­
chachas, y que los confesores y las madres ponen 
en sus manos, es de una mujer tan verdaderamente 
protestante, que no es posible más ni pueda hacer 
mayor guerra a nuestro catolicismo.

La Marlit, con su Secreto de una soUeronn y to­
das sus bellísimas novelas, que aquí se beben las 
niñas, es la mayor propagandista del protestan­
tismo que puede haber.

V estas novelas blancas penetran en los hogares, 
y hay niña que tiene—yo lo he visto—trescientos y 
cuatrocientos volúmenes de estas novelas blancas, 
(]ue, poco a poco, sin saber cómo, van desenraizan­
do su religión católica.

En otro artículo diré el daño que hacen, pues es 
importante para las madres y educadoras ; pero 
hoy vamos a las inlelecluales.

AI poco tiempo de llegar yo a España, como an­
tes digo, busqué dónde me editaran mis novelas, y 
encontré lo que he dicho ; pero, en cambio, me sa­
lió al paso un editor que me daba quinientas pese­
tas mensuales por que escribiera setenta paginitas 
verdes.

No acepté ; y no acepté porque mi idiosincrasia 
no me lo permite ; porque, sin ser pacata, me as­
quea todo lo malo, y prefiero comer patatas y no 
escribir ni leer cosas feas o sucias.

Busqué periódicos donde trabajar ; creí, natural­
mente, que los católicos me abrirían sus puertas...
¡ Error profundo ! ó le las abrieron, y de par en par. 
Revistas sin matiz político, pero francamente de la 
izquierda, y en ellas he ganado mi pan y el de mis 
hijos, hasta que me señalé demasiado como dere­
chista, porque entonces, en llso de su perfecto de­
recho, me (juitaron la colaboración.

¿ Me la han dado los de las derechas? ¡ Ouiá, ni 
mucho menos ! Me piden sacriíicios enormes : que 
no coma, que viva como los camaleones v que mis 
hijos se .sostengan como los pájaros, ¡íicoieando 
aquí y allá.

Quiere decir tjue si yo no tuviera mis nowlas y 
la colaboración de América, me hubiera tenido que 
ir a escribir sabe Dios dónde, por([ue tenemos estó- 
magcj y hemos de vestir y habitar en casas donde 
existe el casero.

Colegio de San Ignacio Párvulos. Primera enseñanza. Bachillerato. Derecho; 

O o s ta n l l ia  d e  los  A n o e le s ,  3 PIDANSE REGLAMENTOS AL DIRECTOR:
D o n  Ig n a c io . G a rc ía  A lb e rlc lo
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Este es mi caso : ahora vamos al de las intelec­
tuales españolas.

Si tienen hambre, si han de vivir, si tienen ma­
dres e hijos, y a veces hasta marido, que mante­
ner y en las derechas ni las escuchan... ¿que han 
de hacer ?

l’ues, sencillamente, irse hacia las izquierdas, 
que las pagan.

más, acostumbradas a leer esas tiovelas blan­
cas. Si en la actualidad esas Editoriales tuvieran 
editadas miles de novelas de mujeres españolas, 
esas mujeres españolas estarían en las derechas ; 
pero no es así ; las editan de extranjeras, y ellas 
—¡ desdichadas !—escriben de izquierdas porque 
las derechas piden demasiados sacrificios : la tisis 
en puerta y el hospital por epílogo.

Españoles, las novelas blancas que leen vuestras 
hijas enriquecen a los editores y a los protestan 
tes... No os digo más...

Continuando la ruta

.Aun con lágrimas en los ojos escribimos estas 
líneas, que, por largas que sean, serán cortas para 
expresar nuestro... ¿dolor?, ¿alegría? Quizá am­
bas cosas...

V'enimos de la estación de despedir a la... ¿'be­
lla?, ¿graciosa?, ¿amable?, ¿valiente?... Todo- 
e.so es, y más que eso, robadora de corazones y 
voluntades.

Hablamos de la Srta. María Urraca Pastor.
Y en el otro andén, unos momentos antes, salía 

para Valencia, en peregrinaje de amor a la Patria, 
otra señorita, ni menos joven, ni menos bella, ni 
menos culta, ni menos valiente : la Srta. Pilar Ca- 
reaga.

¿Dónde están los hombres?, nos preguntába­
mos. Huelga decir que la respuesta no nos la die­
ron, porque solamente vimos estas' dos valientes 
mujeircitíis, con sus maletas, que subían donosa­
mente al coche y cjue nos despedían con su enguan­
tada mano, mientras que sus ojos brillaban de en- 
tusiasmoH de esperanza, y quizá .sonando en sus 
oídos las palabras de ((queremos su cabeza», en vez 
de nuestros adioses de despedidas cariñosas.

.Mujeres son tres las que han salido a la pales­
tra ; tres mujeres jóvenes, que luchan por su Reli­
gión y por .su Patria ; dos de ellas, María Rosa 
Urraca Pastor y Pilar Careaga ; la otra, más mo-
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desta, y de la cual no he de hablar porque dirige
este periódico y es hija mía.

Y os pido : Que ya que sus pasos no pueden ser 
guiados por la prudencia, puesto que en la impru­
dencia está el triunfo ; que ya que están predestina­
das al martirio, porque esto quizá será lo que salve 
a España, os pido, rejiito, que no les amarguéis 
las horas con las calumnias, con los anónimos ni 
con los chismes. Son madera de mátires... Amad-- 
las, respetadlas y dadles todo el amor que necesi­
tan ; son plantas tiernas de las que pueden nacer 
capullos a millares ; brotes tiernisimos que no sa­
bemos si llegarán a cuajar, pero que podemos ver 
en ellos símbolos de crucifixión, de clavos, de espi­
nas... ¡de hiel y vinagre!

I Adiós, María Rosa!... ¡Adiós, Pilar Carea- 
ga !... Aquí quedamos pendientes de vosotras; en 
pocas horas os hemos amado como si siempre hu­
bierais convivido con nosotras, porque nosotras, 
en A spir .'\ciones, sentimos vuestros mismos idea­
les V e.stamos dispuestas a los mismos sacrificios.

CARMEN VeL.̂ CORACHO.

LA M EN TA BLE EQ U IV O C A C IO N

El pasado número ha sido pródigo en disgustos. 
Hacíamos unos comentarios sobre lo que decían an­
tes respecto al clero, a las procesiones, a las imá- 

ígenes y a todo lo que era Religión, comparándolo 
ron los gritos de hoy que piden de todos modos 
procesiones y más procesiones, y terminábamos con 
lo que se nos antoja el emblema actual : el embudo.

Pues bien ; por descuido, por mala fe, por lo que 
fuere, separaron los párrafos, y.podían leerse en el 
I>eriódico nuestro blasfemias horribles, que no de­
cían siquiera de qué se trataba, ni daban explica­
ciones de qué podría ser. Se vendieron algunos 
ejemplares ; pedimos encarecidamente a los lecto­
res que no hagan arma d<‘ esto para continuar sus 
calumnias.

Si fué eíjuivocación, perdonamos; ‘si fué acto de 
.sabotaje..*., perdonamos también. Pero advertimos 
a nuestros lectores que si alguna vez encuentran 
una fra.se, un párrafo, un concepto que vaya en 
contra de nuestra ideología lo pasen por alto y no 
hagan arma en contra, pues ya saben que ni aun 
viéndolo puede creerse.

Si algunos accionistas vinieran a nosotras, pron­
to saldría A spiraciones los jueves tam bién.

F? I M E R  A ÜAÍ5A

Tejidos y Novedades
1 ©  GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1 9  - Plaza del Angel, 8

D e s c u e n to  a las a s o cia d a s  de A S P I R A O l O N E S
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Para almas con aspiraciones

Ha ocurrido con los católicos españoles en esros 
días un fenómeno análogo a uno de Química. Al 
contacto del reactivo, adquieren los organismos una 
vitalidad más enérgica y abandonan posturas poco 
conformes con su peculiar naturaleza.

Una de esas espléndidas realidíides la integra el 
grupo de mujeres españolas que semanalmente se 
presentan al católico en la puerta de los templos en 
la sugestiva y bien pensada revista A s p irac io n es .

Sobre todo, es encantadora la ingenua petición 
'de ideas-guiones, siempre que sean ortodoxas } 
prácticas. ¡ Hermosa disposición espiritual para ha­
cer labor positiva !

Paréceme que si hoy viviera el sapientísimo ar­
zobispo de JMalinas, cardenal Mercier, y llegados a

si\ vida con un concepto.de la vida cristiana fun­
damentalmente erróneo. Sobre esto, dice así el ilus­
tre prelado de Bélgica.

«Es fácil decir lo que no es el Cristianismo. Nu 
consiste, como dice el Ê ’angeliü, en exclamar con 
los labios «¡Señor, Señor!»—este grito pudiera no 
ser otra cosa que hipocresía o superstición—, m 
en cumplir tales o cuales actos de devoción exte­
rior, como la asistencia a misa, la práctica del ayu­
no, de la abstinencia, de la limosna. El Cristianis­
mo es un soplo, un aliento, o sea lo que se llama 
un alma, un espíritu. Varias sustancias minerales 
se congregan, se coordinan, se unifican bajo la di­
rección de un impulso interior; formando aquí los 
granos de una espiga de trigo, más allá los de un 
roble : un principio de vida ha formado un orga­
nismo vegetal, que crece,, se desarrolla, da su fru­
to y se reproduce. Im soplo también, un alma sen­
sitiva forma un animal ; un soplo aun de orden mássus manos los dos primeros números de A spira­

c i o n e s , hubiera gratamente comprendido que las elevado, el alma racional, espiritual, inmortal, cons- 
almas agrupadas en torno a ese ideal de restaura'' tituye un representante de la especie humana. 
todas las cosas en Cristo merecía y reclamaba d«̂  Esta alma de hombre, gracias a la intervención 
él, pastor amante del pueblo de Dios, dedicaros al- de Cristo en el .seno de nuestra Humanidad, ten-
gunas enseñanzas. drá asimismo su alma, es decir, su aliento vital,

El ya murió, y pocos son los católicos de Espa- qne le liará su.sceptible de crecimiento, de progre-
fía que conocen su pensamiento rectilíneo y diná- so, de un vigor de propagación al que el mundo nc>
mico. Un sabio sacerdote, catedrático de la Univer cristiano permanece forzosamente extraño. Enton-
sidad Central, tomó los dispersos trabajos del ex­
tinto cardenal y ha formado una obra de conjunto, 
de valor tal para el católico de hoy, que, segura­
mente, sin exageración, es insuperable.

Es el máximo interés de la hora presente, irreduc­
tible a cualquier otro interés, tener orieritación.

ces vemos dcsarrbilar.se paralelamente, a través de 
lü.s^siglos, las dos ciudades, las dos humanidades-: 
de una parte, el mundo, que no es otra cosa que 
el mundo abandonado a sí mismo, al imperio del 
alma humana natural, a las concu]nscencias pro­
pias de la naturaleza privada del soj)lo cristiano ;

Cuatro orientaciones, que también pueden resul- el mundo que vive para el orrr, para el placer, para
tar impulso, da el cardenal Mercier a todo espíri­
tu animoso para el apostolado : sinceridad, desin­
terés, amor y deber.

Para que se tenga una norma, sustraída a la ca­
prichosa variedad de los intere.ses personales, ha.se 
de tener sinceridad : ésta ha de ser la ley funda­
mental de la vida humana. Pensar, hablar, obrar 
con arreglo a su conciencia, tal es la última palabra 
del orden interior, de la paz del alma, de la armo­
nía del trato social.

Si posible fuera someter a todos los que llegan al 
apostolado a una previa prueba de suficiencia o, 
cuando menos, de capacidad, sería preciso hacer 
preguntas claras sobre interesantes extremos, la.s 
que fuesen sinceramente contestadas. Más que 1̂ 
número, buscad c'alidael espiritual, y reconoced co­
mo bueno en primer grado a quien sea sincero.

El desinterés y el amor .son cualidades estimabilí­
simas para quien ha de actuar en cristiano.

Hay muchas personas que .se inscriben en cuan- 
to lleve la aprobación de la Iglesia, pero viven toda.

la exaltación orgullosa de sí mismo : de otra parte, 
el mundo cristianizado, es decir, animado del soplo 
de Cristo, que no es sino el Espíritu Santo con la 
gracia .santificante, y cuyo efecto inmediato y acti­
vo es la santidad. El cristiano será, pues, el hom­
bre o la mujer (]ue ita recibido en el bautismo, en 
la confiirmación, en la eucaristía, este soplo vivifi­
cante, y que bajo su impulso interior crece y se 
desarrolla de día en día, produce frutos de caridad 
cada vez más abundantes y exquisitos, propaga por 
su oración su acción y las pruebas de su alma la 
corriente de vida .sobrenatural que debe regenerar 
al mundo.»

¡ Qué descripción biológica, por decirlo así, má.s 
acabada del espíritu genuinamente cristiano !

Continúa diciendo el virtuoso Obispo : «En ^̂ ro- 
nomía, en pedagogía, en política, en instituciones 
sociales, se elaboran métodos, se investiga, se dis­
cute, se organizan congresos, se redactan volumi­
nosos informes. Todo eso está muy bien, pero a 
condición de que sea refleje) de un alma (¡ue inspire

¿Quiere usted conocer datos importantes de la ¿emana ¿angrienta? Lea‘A¿P1RAC10NE¿
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semejante trabajo exterior. Este alma es el amo’". 
Amad a vuestro prójimo, amadle de verdad, con- 
sa«[̂ raos a él, sacrificaros en su obsec]uio. Tal es la 
fórmtila suprema del desinterés.»

Termina así sus lapidarias observaciones el Car­
denal Mercier : «Sólo aquel que se eleva natural­
mente ennoblece su personalidad, merece y logra., 
tarde o temprano, la simpatía verdadera, el respeta 
y reconocimiento de sus semejantes, que sabe su- 
p>erar el mísero caudal de sus satisfacciones y ven­
tajas personales para consagrarse y aun sacrificarse 
al servicio de los demás.»

No hay duda que con tales palabras se aclara mu­
cho el porvenir de nuestros ideales. Estos intereses 
que se imponen a nuestra conciencia son otras tan­
tas formas de eso que se llama el Deber. Y el deber, 
para una conciencia honrada, lo domina todo : le 
corresponde el puesto de honor en el conjunto de 
nuestras preocupaciones.

Aquel que coloca su interés en el pnmer plano 
y el deber en el segundo, se degrada, abdica de s.i 
dignidad personal racional y libre.

Bien merece el celo que })uso Mercier en hacer co­
nocer todo esto a las almas llenas de entusiasmo, en 
qtiienes la pasión por todo lo noble y bueno toma 1.̂  
forma de constancia, se diluya en conveniente modo 
y con ello conseguir modelar con rasgo firme las 
almas llenas de aspiraciones, aunque les parezca 
retardatario y cavernícola a los espíritus vulgares 
y corazones mezcpiinos.

J ustino .
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toria : la influencia que tuvo en su' carácter la edu­
cación fjtie su madre le dió, inculcándole desde .su 
niñez las ideas que fueron luego las normas de su 
vida.

Ahora ha llegado el momento de las madres ; .s; 
siempre han cumplido su misión de educadoras con 
solicitud y vigilancia, de.sde hoy ha de redoblarse 
esta atención, especialmente las madres católicas, 
a quien les incumbe una misión más ; guiar a sus 
hijos por el camino de la Religión, enseñándoles 
dónde está la verdad y llevando a estos corazones 
una fe- firme e inquebrantable para que nunca olvi­
den las doctrinas que recibimos de Aquél que murió 
por redimirnos, y que, enseñadas por los labios ma­
ternos, han de parecerles doblemente hermosas.

No olvidéis, madres españolas, que vuestros h’i- 
jos son un depósito que os ha dado Dios, y que de 
él habéis de rendir cuentas un día, y que de la mi­
sión que vais a desempeñar como madres podéis 
hacer que España continúe su gran historia y vues­
tros hijos sean como aquellos caballeros que, con la 
cruz sobre el pecho, con nobleza e hidalguía, teman 
junto a su fe el amor acendrado a su Patria, y por 
ella y por su engrandecimiento laboraban en todas 
sus empresas.

De unos ciudadanos que se educaron bajo el te­
mor de Dios, con conciencia de lo que es y repre­
senta la familia, el respeto a las leyes y el amor al 
prójimo, puede esperarse que, en el transcurso de 
su vida, fieles a sus principios, cada actividad que 
desplieguen vaya encaminada a algo noble, a algo 
justo y generoso ; pero de los desdichados que no 
viven en este culto, ¿qué podemos esperar? Nada 
bueno, puesto que nada les arredra ni les detiene 
en sus malos caminos. Por eso hay que acudir hoy 
a todas las madres. ¿Cuál es la que no quiere d  
bien de sus hijos? Ninguna. Pues con ese amor 
con que los defendéis de los peligros materiales y a 
veces fieramente, así habéis de defenderlos de los 
peligros morales que hoy los cercan, porque, s- 
triste es la muerte del cuerpo al que disteis el sér, 
más triste es aún la muerte de un alma de la que 
fuisteis encargados de modelar.

PlL.^R P al.\cios de H ij.as.

Las madres y el momento

Muy seria es la responsabilidad de las madres e.s- 
pañolas en el momento actual ; creo que casi todas 
se darán perfecta cuenta de ella.

De su actuación acerca de la educación de los hi­
jos puede depender el porvenir de España. Las ge­
neraciones que hoy se están formando y que ma­
ñana llegarán, en la plena actividad de sus actua­
ciones, a- ser los hombres que administren, .rijan y 
representen a nuestra I’atria, manifestarán los prin­
cipios de la educación que cada uno recibió, y es­
pecialmente aquellas ideas que una madre cuidado­
sa de formar un corazón tan querido fué inculcan­
do en ellos a fuerza de ternura y ejemplo ; 3̂ estos El día 28 del próximo mes de marzo celebrare- 
principios y estas ideas que recibieron de aquella mos una gran Asamblea para combatir la escuela 
que les dió el sér nunca se olvidan se traducirán única y defender el crucifijo, que nos arrebatan, 
en su vida pública. Y a propósito de esto, os re- Lectores y lectoras; Suscribios; la tarjeta de 
cuerdo un artículo que leía hace poco, con motivo asambleí.sta cuesta cinco pesetas, 
del bicentenario de Wáshington, referente a su his- Esperamos adhesiones de provincias.

Reservado para ALMACENES RECUEROS, Pontejos, 2 bis

PROXIMA ASAMBLEA
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Un hermoso manifiesto
de las mujeres coruñesas

Reconocido por las Cortes constituyentes el de­
recho de voto a la mujer, y atendiendo a los mo­
mentos de indudable trascendencia por que está pa­
sando España, es imprescindible que apliquemos 
el mayor esfuerzo a conseguir la más clara orienta­
ción y la más fecunda utilidad en el ejercicio de 
nuestros derechos políticos.

Para ello es preciso que nos organicemos, no a 
base de un partido político determinado, sino en 
defensa de aquellos principios que nuestros senti­
mientos de madres, esposas, hermanas y españolas 
nos señalan como fundamentales para la vida y 
prosperidad de la Patria, y que, a nuestro juicio, 
son :

El respeto a nuestras creencias, que exige que 
se reconozca a la Iglesia católica el derecho que tie­
ne al ejercicio de todas las actividades convenien­
tes al desarrollo de nuestra Religión, que, además 
del amor que por su carácter sobrenatural nos ins­
pira, es el mayor consuelo en nuestras penas, la 
mejor fortaleza en nuestras debi' dades.

La defensa de la familia, tan combatida siempre 
y barrenada hoy por la ley del Divorcio, pues su 
existencia es imprescindible si hemos de vivir li­
bres y respetadas.

El derecho a que nuestros hijos se eduquen con 
arreglo a los principios que profesamos ; que no 
podemos abandonarlos en manos de quienes han 
de destruir en sus inteligencias y en sus volunta­
des los valores morales que con nuestro trabajo y 
nuestro cariño les inculquemos.

La justa y amplia retribución de los trabajado­
res, pues ante una madre que no puede dar de co­
mer a sus hijos, vemos claramente que es impres­
cindible que todo aquel que quiera trabajar puede, 
mediante su esfuerzo mental y material, ganar lo 
suficiente para cubrir sus necesidades familiares y 
lograr un cierto bienestar.

Y perfectamente compatible con esta aspiración, 
el mantenimiento de la propiedad privada, aunque 
sujeta a sus, cada vez más amplias, obligaciones 
sociales, pues constituye el principal estímulo para 
el trabajador, que ve en ella la posibilidad de me­
jorar su situación y de poner a sus hijos en mejo­
res condiciones para la lucha por la vida.

Pensando así, hemos constituido una Organiza­
ción política, con el nombre de Asociación Femeni­
na de AcfiJÓ4i.NacÍQnal, que empleará todos los me­

dios posibles, dentro de la legalidad vigente, para 
defender estos puntos.

Si nuestros propósitos os parecen buenos y razo­
nables ; si interpretan vuestros deseos, esperamos 
vuestra adhesión sincera y entusiasta, pues la obra 
que iniciamos no es fácil y precisa la cooperación 
y el esfuerzo de las más y de las mejores.—Ampa­
ro Bermúdez de Castro, de Labarta, presidenta ; 
Pilar España de Hervada y Emilia Ramos, vice­
presidentas ; María de los Dolores Ozores, de F. 
Cuevas, secretaria ; Dolores López Morillo y Emi­
lia Torrado Varela, vicesecretarias; Julia Martí­
nez de Aler, tesorera ; Mercedes Veiga, vicetesore­
ra ; Dolores Carreira, Marina Meléndrez Bosch, 
Pilar Rubio de la Peña, Mercedes P. de López 
Companioni, Sara Delgado, Eulogia S. Erige, 
María Luisa Feijóo de Obanza.

P A T R I A

I JOSÉ^íRRATí, bí

Concepto sublime el de patria, donde se com­
pendian todos los amores, todas las ternuras y to­
das las grandezas del corazón humano.

Sería imposible definir el significado de patria, 
porque se frustrarían nuestros inlentos al observar 
que todas las excelsitudes de corazón se desbordan 
a una, y no hay inteligencia que reconcentre ni 
pluma que describa los arcanos insondables de 
nuestro sentimiento al pronunciar su nombre. Por­
que la patria es reguero de recuerdos, acicate de he­
roísmos y vivero de esperanzas. Ella nos hace sen­
tir los afectos más puros ; nos fuerza a amarla se­
rena y tranquilamente en las horas de paz y con 
ímpetus y arranques de fiera en los momentos su­
premos.

El nombre de patria hace palpitar el corazón del 
niño, que arde en deseos de crecer para jurarle fide­
lidad ; infunde valor en el pecho del guerrero, que 
en la lucha se siente gigante, llevando por lema el 
aforismo que dice Más hermoso parece el soldado 
muerto en la batalla, que sano en la huida, y no le 
importa dar su sangre porque el gozo de ser fiel a 
la patria es para él un Cielo anticipado-; y para las 
pobres madres es bálsamo celestial que cicatriza 
sus llagas, sin el cual no les sería posible llegar a 
la abnegación sin límites de desprenderse de su 
propio corazón, que se va con el hijo cuando parte 
para la guerra a llenar la sagrada misión de ciuda­
dano.

De donde se deduce que la patria es la base de 
todos nuestros amores y la justificación de todos 
nuestros sacrificios.

M aría  P a t r o c in io  G a r c ía .

^\AS, C R IpA L E S ^ E  TODAS CLA|eS
PO R TA R R ETR A ^S,.DI
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A K , 3 I A S  D K  C O M B A T E

¡ Muy bien, señoiras mías ! ¡ Muy bien ! Acabo de 
leer A spiraciones, y el ardor del entusiasmo y de 
la lucha abrasa mis sienes. Pero... (con toda modes­
tia), ¿ me permiten, entusiastas y meritísimas señe­
ras mías, una observación ? Con vuestra benevolen­
cia, allá va :

Hecho de menos en A spiraciones una sección, 
que pudiéramos llamar doctrinal. Si nos dedicamos 
a predicar a convencidas, a escribir quejas y más 
quejas, denuncias, lamentaciones, etc., etc., me pa­
rece que si no perdemos el tiempo, cerca le anda. 
Todo eso está muy bien para nosotras las incondi­
cionales, las dispuestas a todo. Esto nos enardece, 
nos entusiasma ; pero nos falta una cosa importan­
te : el arma de combate, sin la cual pronto sabrán 
vencernos.

*Si el arma de nuestros enemigos es la doctrina 
errónea, a esa hay que oponer la doctrina verdade­
ra. I^a discusión y la lucha de ideas es lo que pri­
va. Constantemente nos encontramos con gente que 
descarada o solapadamente nos atacan con argu­
mentos e ideas, que nos parecerán rechazables, pero 
a las que quizá no sepamos oponer la idea y el ar­
gumento que pudiera pulverizarles o convencerles.

Hay que reconocer que la gran mayoría de las 
mujeres españolas carecemos de la preparación ne­
cesaria para esta'lucha que se nos ha venido enci­
ma y de la que no supimos ver el peligro.

Por eso, para luchar, para convencer, para disua­
dir y para ilustrar tanta mente descarriada o enve­
nenada necesitamos el arma de la buena doctrina.

Material hay con exceso, por desgracia, en las 
sesiones de Cortes y los artículos de la Prensa zur­
da ; todos los días se esgrimen argumentos, que, 
traídos a las columnas de A spir.\ciones, con 1:; 
consiguiente refutación y comentario, nos darían 
armas de combate para triunfar de nuestros enemi­
gos ideológicos.

Razón y Fe es el título de una revista de estudio 
de la gloriosa Compañía de Jesús. Con razón y fe 
estudiemos y luchemos nosotras. Tenemos fe, a 
Dios gracias. Procuremos también tener razón.

Talavera, febrero de 1932. L uisa Madrid .
*  *  *

Opinamos lo mismo, y por ello tenemos nuestra 
Asociación, en la cual procuramos educarnos para 
refutar y para todo lo que sea necesario.

Rogamos a las Asociaciones femeni.nas de toda 
España que nos envíen trabajos que les interesen ; 
A spiraciones es de todas.

A S Í S O M O S . . .
( D o L o R A )

Enfrent'e de mi balcón, 
bajo un alero, hay un nido 
donde, de frío aterido, 
se guareció un gorrión.

Apenas vióse guardado 
por tan preciosa coraza, 
de pájaros de op a  raza 
encontróse rodeado.

Aunque sitio éstos le hicieron, _  
el huésped, por no estorbar, 
quiso h u i r ; pero al m archar, 
les otros le detuvieron.

Quedóse en su com pañía, 
dolidos todos en pleno 
de la nieve, que, sin freno, 
copiosamente caía...

En cambio, en aquel porta l, 
porque la nieve arreció, 
un pobre se refugió 
temiendo un golpe fa ta l.

Y, sin m irar que la escarcha 
cortar pudiera su vida, 
la dueña, ensoberbecida, . 
le obligó a seguir la m archa...

Seres al fin  unos y  oiros', 
mirando como éstos se avienen,
¡los irracionales tienen  
mejor fondo que nosotros!...

J uan Chaves Rodríguez,

A T O D O  E L  Q U E L E A  N U ESTR O  
■PERIODICO A S P I R A C I O N E S

El domingo pasado, día 28, en representación de 
nuestra dignísima directora, D.“ Carmen Fernán­
dez de Lara, yo, acompañada de señoras que for­
man parte especial en la Junta, fuimos a la Cárcel 
Modelo a visitar, emocionadas, a los hermanos Mi- 
ralles, hombres llenos de profundos y hermosos sen­
timientos, pues nos han dado a todos los españoles 
ejemplo de una entereza firme y leal en todos sus 
actos. Si, en primer lugar, han defendido a Cristo 
Jesús, rey de Cielo y Tierra, y, en segundo, a to­
dos aquellos que llevan la representación de Dios, 
tres veces santo, aquí en la Tierra, en nuestra Es­
paña, en donde todos nos agitamos, a ellos no les 
ha importado arriesgar su vida desde el primer mo­
mento de la lucha hasta el presente, y nosotros, to­
dos los españoles y madrileños, hasta ahora no nos 
hemos dado cuenta de la responsabilidad que pesa 
sobre 'nuestras conciencias.

Ella A lvarez D elgado.

Pastillas L O T O  de café con leche, para la T08.-Curan y deleitan.-Caja, 0 ,5 5  p e s e ta s  
—  Farmacias y en la del Dr. Conthe (antigua del Dr. Garrido), LUNA, 6 . 'Teléfono 10125 .' MADRI D —

«a -
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PAPA “ A'‘ PIRA lONE f 9

Páginas el corazán: en la iní:ua 
de la santa Compañía de -Jesús
¡A diós! Ya en lontananza 

esfúm ase y se borra la figura • 
hay aromas de incienso 
cam ino de la a ltu ra ...

I Se nos van anuestros Padres» 1,
■íl em blem a, el soporte de la Cruz ;
G loria de la nación que les alberga,
<1 m ás puro destello de su luz I 

Desatados turbiones de vesania 
les em pujan  ; y torpes, los anhelos, 
no ve su ciega saña 
que les abre el a tajo  de los Cielos 1 

j Os vais, los fieles súbditos de Cristo, 
los sabios y los santos, los austeros, 
apóstoles del bien y pan del pobre, 
enferm eros, maestros, m isioneros I 

Del tesoro fantástico 
que os forjó la m alicia, 
lleva vuestra codicia 
¡ un hábito «de número», 
por un cordón teñido, negro, estrecho, 
bordón de peregrinos ; 
un crucifijo al pecho, 
y en la santa cabeza, venerada, 
por el dolor ungida, 
la  corona de espinas 
que, por mano verduga, 
a Jesús le clavó, dura, la vida 1 

Camino del destierro...
En esta  hora suprem a
—llanto, dolor, ceniza—,
en que cada conciencia es un problem a
j y es un sepelio el gozo I,
álzase España, «única» y católica,
y os brinda, en santo lazo,
sus hogares abiertos :
¡ cada hogar, un abrazo, 
y cada alm a, un sollozo !

I Bien lloran vuestros hijos ; 
sus ojos, enturbiados, 
en la sandalia del e rran te  fijos 1 
¡ Y os llam an doloridos ! 
j Y os llam an y os aclam an los leprosos, 
las alm as que arrancasteis al Averno !
¡ Os tiende sus bracitos 
el dulce infante tierno !

¡V a is l . . .  Las manos alzadas, 
con el divino Cáliz 
y las últim as Form as consagradas...

Como a facinerosos, 
expulsados, saqueados... ¡expoliados!, 
por el crimen de amor, ¡ y amor divino !, 
a los menesterosos.

¡T odos los crucifijos 
arrancados a iglesias y hospitales, 
conventos y colegios, 
salvos de sacrilegios, 
duermen en los cobijos 
de vuestros corazones !

i España toda es vuestra !
¡ Cuenco de vuestras- bellas bendiciones 1 
(Sólo os resta el aval de su incultura.)
¡ La m ujer española os llama (¡padres», 
con 1?. en traña vital de su ternura !

¿N o dice nuestra santa ley cristiana 
que todos los nacidos son herm anos?...
¿ Tam bién, los que derivan nuestra nave, 
que cruje del timón a los pañoles? ...
¿Los que erigen en juez la fuerza c iega?...
Mi iReligión lo ordena ; 
mi conciencia lo sabe ;
¡ mi corazón lo niega !
N iega vínculo alguno
en tre  la vil oruga de gusano,
que alzó la tea hasta  el D ivino Rostro,
y el hermano español y cristiano.

Porque sois santos lo perdonáis todo ; 
pero yo, que heroísmos no pregono ,
y sólo soy una m ujer sencilla,
¡siento el resurgiteo del encono 
contra el hondo mordisco de la hiena 1 
Mas no temáis, que si mi Dios lo ordena, 
y así nos lo rogáis, • también perdono !

¡ Os vais, en un silencio 
augusto y recogido,
como el sol, que se pone y luego vuelve, 
porque Dios lo ha querido I 

Os vais porque quisisteis ; 
nunca porque quisimos.
¡A un guarda España corazones grandes 
donde habita el Dios-Rey que bendecimos ! 
Sacrilegas hogueras no extinguieron 
los fuegos de Sagunto, libertarios ; 
faro de nuestras vidas españolas,
¡e l a r io  del a lta r de sus S agrarios!

Os vais porque quisisteis, 
que el padecer de España es «mal de ciego»
(y los ciegos se curan o... j se operan !)
¡A d iós!... ¡No,  n o !... ¡H asta  luego !...

F rancisca H errera y Garrido.

ACCION FEMENINA CIUDADANA

Ha quedado constituida esta nueva entidad en 
Benavente y su partido. Damos g r̂acias a Dios por­
que vamos sumando. Pueden contar con A si’IR.acio- 
NES para su propaganda.

Las señoras que forman la Junta son : D.® Petra 
Núñcz de Cadenas, D." Ana Gonzalo de Moreno, 
Sria. .María .\lonsu, D.® Felipa Rapiño y D.® Do- 
mitila Blanco.

g Los más bonitos. — Los más baratos. --------—----------------- g
ffi --------—----------------------- La Casa más surtida de España. ®
SS  ̂ I
i  Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (junto a Gran Vía).— Teléfono núm. 96.065 |

Ayuntamiento de Madrid



A S P I  R A C I O N E S Página 9

i ? a  c r i s i s  d e l  v a l o r ! de las escuelas, hospitales y de las conciencias de 
los niños al proliibir la enseñanza religiosa e im- 
poner la laica, atropellando el saoratísimo derecho 

La raza española atraviesa en estos momentos de los padres sobre sus hijos, y seguimos esperan- 
una crisis de terror, que. la ahoga y que ataca a los do. a ver qué más viene después, conformándonos
dos sexos, pero más principalmente al masculino. 
Ya-no se recata nadie de'decir : «El porvenir dé 
ILspaña está en las mujeres ; la mujer, con el voto, 
puede decidir la suerte de la Patria en peligro. Las 
mujeres son más decididas, son (¿a qué no decir­
lo?) más valientes que los hombres.» (Esto se lo he 
oído a muchos, y yo asi lo creo también, en gene-'

con lamentarnos sotto voce, no sea que se nos apli-' 
que la ley de defensa de la bendita República, ré- 
íjimen de libertad v democracia.O V

¡ Españoles, está visto ! Nos quitarán los crucifi­
jos, nos quitarán los colegios religiosos, las imáge-' 
nes. Nos quitarán la propiedad, los sueldos, los re­
tiros, las viudedades, etc., etc. Lo único que no nos

, IhvULINA E c HEZAKRETA.

HAZAÑAS DE UN PONCIO

ral, porque, claro está, hay c-xcepciones.) En estos quitará nadie es la crisis de valor tan grande que 
momentos tan críticos para los intereses., de todos padecemos, ¡más grande aún que la de la peseta! 
los españoles, se está demostrando bien claramen­
te, por .desgracia, 'i'udos somos a decir: «¡Hom­
bres, mujeres! Hay que unirse, hay que aprestar­
se a la defensa de todos los peligros que nos ame- -----------
nazan.»-«¡ Señores, que nos hundimos .en el abis- Cuatro o seis días antes de dar su Circular el se- 
mo del embrutecimiento moral a que nos quieren ñor Llopis, un maestro de un insignificante pue- 
precipitar los sabios a medias que quieren borrar blecillo castellano quiso hacer alarde de su laicismo 
la palabra Dios de las conciencias y con ella todo y quitó el crucifijo de la escuela ; el pueblo, que se- 
lo que esa palabra significa para los que en ella apercibió, esperó la hora de clase por la tarde, y 
creemos (¡a Dios gracias!) ; es decir todi) lo más apenas se abrió, se abalanzó todo el pueblo en masa 
santo, lo más noble, lo más grande!» «Quieren en la escuela, en actitud poco tranquilizadora; al 
deshacer España'y construir en sus ruinas otra nue- ver el maestro esto, no puso ninguna resistencia, y 
va, donde no haya más que rebaños humanos, sin el crucifijo volvióse a poner en su sitio ; no se con- 
ideales, sin estímulos, resignados a pastar, mien- formaba con esto el pueblo, pues quería hacer pa- 
tras los pastures que los conducen son los únicos que gar al maestrillo su baladronada ; pero, gracias al 
comen ; una España donde triunfe el vicio y la de- alcalde, se sosegaron los ánimos y no pasó nada, 
gradación, que es el fruto que producen las nado- Pasaron quince días, y cuando ya nadie se acor­

daba de ello, fueron llamados por el señor gober­
nador de la provincia el alcalde y el maestro, por- 
(¡iie había sido denunciado el hecho.

Fueron, pues, el alcalde y el maestro ante la pre­

ñes sin Religión, sin Dios!»
;\ pesar de \-erlo todos tan claro y de estar con- 

venc:di>.;m )S dt: qm- es así, ¿cuántos lu.mbivs. 
cuántas mujeres se lanzan a luchar, a trabajtir para 
evitara) ? Díganlo los que, invitados j:>ara colabo- sencia del dicho señor (que además del cargo que 
rar, para a\ udar a la una>n en la defensa df sus ¡)ro- desi-m¡)eña en esa capital, allá en la suya es gran 
pios intereses al detender los de todos, oponen las oriente de la masuneríéi, o no sé qué zarandajas), y 
disculpas de que no pueden significarse, tienen pro- les recibió malísimamente y les hizo esperar tres 
piedades, intereses, sueldos, retiros, pensiones, viu- horas para que viniera el denunciante, que no 
dedades... ; podrían perderlo, 'y antes que todo es el llegó ; después de todo esto, se descolgó con decir 
bolsillo, el estómago, y no hay que comprometer- al alcalde que si no quitaba él mismo el crucifijo, 
lo. Para estos hombres, para estas mujeres, antes le deportaba a Fernando Póo. 
que defender a su Dios es defender su dinero. Esta- ¡ Estas sí que son hazañas de estos nuevos Pon- 
mos a la misma altura del día de la ejuema de los 
conventos. Todos llorando, lamentándonos, pero en 
casita, bien a salvo de las llam¿is y de los incendia­
rios. l’ensemos cine si alguno de nuestros seres más 
queridos hubiese sido la víctima, ¿qué madre, qué

cios!.
Heñí.

¿ T O D A V I A ?
Comunica el Heraldo que el Padre Campos, re­

hijo no se hubiese lanzado al lugar del peligro a in- puesto de su enfermedad, sale para un pueblo de la 
tentar salvarlo? I'ué nuestro Dios el persegtiidu. el provincia de Oviedo, desterrado. Realmente, creía- 
escarnecido, y su templo el incendiado, )■ no acudi- mos era ya bastante con dejarlo sin hogar ; pero 
mos todos, todos a evitarlo. \ ’emos que lo arrojan parece que es poco...

•  Espsei . l i j a d  en la preparacicn de Matemáticas, Física y Química
TI  ^  TI t ^  8 a i  Dadas  s part iculares para Carreras especiales y Bac l . i lL ra to
I L ^ v l l L & v l  \ J
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AQUELLOS POLVOS...

(C<'NTINUACI0N)

Para lo que necesitaba el desterrado revolucio­
nario, nadie como Ferrer, toda vez que no le era 
indispensable un secretario intelectual, y le bastaba 
uno mecánico.

Sentado que se podía hacer profesoir de español 
en París sin saber Gramática y ser secretario de 
Ruiz Zorrilla siendo vinatero a la vez, voy a con­
cretarme a los medios empleados por Ferrer paira 
encañar a una infeliz solterona, infeliz por su espí- 
ritu pusilánime y por la facilidad con que se dejó 
seducir.

Y ciertamente que no voy a buscar testigos, para 
hacer deducciones, en personas que pudieran ha­
blar movidas por tal o cual interés; voy a copiar 
primero las declaraciones del administrador gene­
ral de la señorita Ernestina Meunié, que así se lla­
maba la que, sin merecer tan triste destino, ha re­
sultado inmiscuido su nombre con la obra más in­
famante, demoledora y criminal de que hay ejemplo 
en la historia del mundo.

Como se prueba en' documentos citados por el 
auditor de Guerra, Ferrer había recibido dos tiros 
de su mujer cuando se radicó en París; no se espe­
cifica si legítima o no, aunque se cree que legítima. 
(Luego se verá una carta de esta infeliz, exhumada 
por la Justicia de París.) Pero ya ocupaba cerca 
de él la propia categoría, y le sirvió no poco para 
interesar a su discípula ; ésta se condolía de la si­
tuación en que aquella pareja se encontraba, y lo 
prueba en cartas que su ex administrador conser­
va, de cuyas cartas ha extraído párrafos un perio­
dista italiano.

Dice El Corriere de la Sera, de Milán, del citado 
administrador señor Coppola :

«Después de la muerte de su madre—dice el se­
ñor Coppola—, Mlle. Meunié trabó amistad con la 
familia de Ferrer, de la cual Mlle. Ernestina (así se 
llamaba) dió una prueba evidente accediendo a una 
proposición que le hizo Ferrer.

»Yo—continuó el señor Coppola—sólo tuve noti­
cias de dicha proposición cuando ya todo se había 
arreglado.»

La proposición de Ferrer—según puede dedu­
cirse de los documentos—consistía en erigir cerca 
de Barcelona un asilo modelo para la infancia. 
Mademoiselle Meunié, rica como era y dotada de 
sentimientos filantrópicos, debía proveer los fon­
dos necesarios. Realizaron así un pacto privado, 
por el cual Mlle. Meunié se obligaba a entregar una 
renta de 16.000 liras anuales para la piadosa obra ; 
Ferrer debía encargarse de poner en práctica la 
¡dea.

—¿ Cómo no le habló a usted nunca Mlle. Meunié 
de ese proyecto ?—preguntamos al señor Coppola.

—Me habló de ello en forma vaga. Escribíame 
que quería «permitirse un capricho de rica, dos ve­
ces millonaria, y que había aceptado con entusias­
mo Li ocasión de realizar una obra buena, en ho­
menaje a la memoria de su amada madre».

«He prometido—escribía textualmente'en carta de 
11 de enero de 190.1—ayudar a la fundación de una 
escuela en los alrededores de Barcelona. Me llena 
de dicha la ¡dea de pensar que puedo consagrar
4.000 francos trimestrales a proporcionar el alimento 
espiritual a tantas criaturas. Me sentiré más feliz, 
no me parecerá la vida tan vacía e inútil. No me 
diga que he hecho mal. Trátase de mi dicha, y no 
le he pedido consejo porque no quería ser disuadi­
da de esta idea, que hará más feliz esta vida mía 
tan triste.»

.A esta carta respondí dándole consejos y recomen­
daciones sobre el modo de asegurarse y garantizar, 
la realización de la benéfica obra.

A mis cartas respondió la Meunié escribiéndome, 
-entre otras cosas, lo siguiente, en 26 de enero de 
1901 :

«Ahora se ha presentado la ocasión de una es­
cuela en los alrededores de Barcelona, que se halla 
necesitada (i) de un poderoso apoyo, encargando 
de su dirección al amigo de mi amiga, que es pro­
fesor : hago dos obras buenas que agradan a mi co­
razón ; hago una obra de caridad y ayudo a una 
familia que estimo (2). En cuanto a la forma de ne­
gocio, ofrecí en principio una garantía por mi par­
te, pero mi amigo no la aceptó, diciendo que mi 
palabra le basta, y yo haré lo mismo con él ; me 
ha prometido tenerme al corriente de todo, y sería 
poco delicado exigirle más.»

El señor Coppola nos hizo observar cómo en nin­
guna de ella figura el nombre de Ferrer.

Sólo en el testamento—agregó nuestro interlocu­
tor—se menciona dicho nombre, al consignarse el 
legado que se refiere a Ferrer.

—¿Por qué Mlle. Meunié mantuvo en secreto el 
nombre de Ferrer ?

—La reserva de Mlle. Meunié debe atribuirse a 
varias razones. En primer lugar, a su carácter de 
bienhechora anónima ; después, al temor de verse 
contrariada, dado que la operación no ofrecía garan­
tías por ningún contrato regular ; y, por último, 
y esto es lo más probable, a consejos y presione* 
ejercidas en este sentido por Ferrer, al cual repug­
naría el ser objeto de investigaciones por pairte del 
administrador de su alumna.

Los hechos, en efecto, comprueban esta suposi­
ción.

Mlle. Meunié murió sin ver ni siquiera el comien 
zo de la obra a que quería dar vida, y para la cual

(1) L« d€be haber hablado de una escuela ya establecida.
(2) Se ve que F e rre r em pleó la seducción a una m ujer, 

sirviéndole de cebo su pobreza y quizá su condición de 
expatriado, y su puesto de secretario de Zorrilla, p a ra  in ­
teresar el corazón de la señorita.

1
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había legado a Ferrer una casa en París, rú« Petite» 
Ecuries, valuada en 750.000 francos.

Ferrer, por lo tanto, faltó a su palabra destinan 
do a otros usos el importe del legado.

La Escuela Moderna ocupó el puesto del Asilo 
Modelo para la Infancia, ideado de acuerdo con la 
testadora.

—¿De modo que, según usted, Mlle. Meunié fué 
engañada por Ferrer ?

—Oreo que sí ; al menos todos los hechos que h< 
podido observar después de la apertura del testa­
mento, referentes a las relaciones de amistad o in­
tereses habidas entre Mlle. Meunié v Ferrer son 
tales, que hacen sospechar el engaño.

En efecto : Ferrer, que profesa ideas anarquistas, 
mostróse con Mlle. Meunié como de ideas ultracon - 
servadoras y religiosas.

Prueba de esto es que, encontrándose aquélla en 
Milán, recibió una grande y valiosa estatua de la 
Virgen del Carmen, con el Niño en los brazos, re­
galo de la familia de F'errer.

—En las prácticas efectuadas para la liquidación 
de los legados, ¿tuvo que entrevistarse con Ferrer? 
— Sí—nos respondió el señor Coppola—. En casa 
del notario Labouret, encargado de ejecutar dichas 
prácticas. En aquella ocasión alegué motivo de ex­
cepción para obligar a F'enrer a cumplir la voluntad 
de la testadora ; pero como esta voluntad resultaba 
de cartas particulares y no se hallaba expresa en el 
testamento, y sólo éste tenía , valor, renuncié, por 
consejo del notario, a todo motivo de excepción. 
Ferrer, pues, se hizo caTgo de todos los documentos 
relacionados con su parte de herencia.

De aquí resulta que Ferrer se fingió de ideas con­
traconservadoras ; que en su intención de explotar 
a la señorita Meunié, llegó él, el incrédulo enemigo 
de la religión y de la sociedad, a regalar una Virgen 
del Carmen, como cebo para obtener lo que al fin 
obtuvo : la casa de París, que le facilitaba todos los 
medios para hacer precisamente lo contrario de lo 
que se proponía le había confiado la donante.

De las cartas que figuran en los legajos unidos a 
la causa, resulta que Ferrer, durante los dos años 
que duró la sugestión ejercida sobre .sus bienhecho­
ras, había conseguido inculcar ahora la duda res­
pecto de hombres y cosas de la tierra.

Nada más fácil que fingirse perfecto y redentor 
encontrando imperfecciones en cuanto se examina 
con el microscopio.

Para no renegar de todo cuanto vemos, injusti­
cias en quienes debieran ser justos, avaricia en los 
que debieran ser pródigos, lujuria en los que se lla­
man honestas, .y otros mil contrasentidos de que 
está empedrado el camino de la vida, se necesita 
una fortaleza extraordinaria de pensamiento y de 
creencia, una fuerza «selectiva» incontrastable y ex­
traordinario desarrollo de caritativa tolerancia.

La .señorita Meunié, al contacto de algunos malos 
ejemplos pre.sentados con exagerados refinamientos, 
pudo sentir que morían en ella los respetos a lo 
humano y aun declaró que habían muerto, pen» 
quedó en su alma el amor a las cosas divinas, a la.s 
delicias de un mundo mejor, ofrecidas por el Dios 
de su adorada madre, «por el Dios que había hecho 
feliz a ésta, dándole una muerte dulce y tranquila y 
en cuyo seno ella quería morir también».

Que Ferrer habló a la señorita Meunié'de anar- 
(piismo creyendo atraerla y dominarla completa­
mente, quizás para hacerse dueño absoluto de su 
fortuna, está probado en las cartas de dicha señori­
ta, cuando ella dice que al anarquista se le debe en­
cerrar como se encierra a las fieras, para que no 
hagan daño ; por tanto, no es cierto, no puede ser 
cierto que la .señorita Meunié dejase una manda para 
propagar el anarquismo ; pudo creer que no había 
sacerdotes en el Asilo, pues este nombre debió te­
ner, y eso debió ser lo que se convirtió en antro de 
todas las malas pasiones ; hasta pudo creer también 
que no se enseñaría el respeto a la autoridad ni a 
la milicia, pero no pudo pensar que se renegase del 
Dios de su madre, cuyo recuerdo adoraba, hasta 
el punto de venerar más a ese Dios por ser el de 
su madre que por ser Dios mismo.

Ferrer, desde la prisión, escribió uña carta que 
publicaron los periódicos republicanos de Madrid 
y se reprodujo también en Buenos Aires ; quiso 
destruir las afirmaciones del señor Coppola, v, a 
mi juicio, sólo consiguió apoyarlas. Yo voy a re­
producir aquella parte de la carta que se refiere a 
ello ; es necesario que los lectores de este libro vear- 
las cosas claras y discurran por su cuenta sobre los 
hechos.

La verdad, cuando no presenciamos los aconteci­
mientos, tiene que depurarse mucho para elevarla 
al pedestal eterno. Yo no encuentro más medio de 
depuración que presentar lo escrito, desmenuzando 
las afirmaciones con otras hijas de mi propio cri­
terio ; haga el lector con todas lo que estime co­
rrecto.

Creo que el punto respecto de la .señorita Meunié 
debe ser más discutido de lo que 16 ha sido antes ; 
se trata de una pobre mujer, cuya fortuna hirvió ue 
alimento a muchos crímenes; se trata de limpiar 
su memoria de la mancha que sobre ella han que­
rido arrojar los amigos de Ferrer. Se trata de esta­
blecer con claridad si fué engañada la donante, apli­
cando a lo que ella no podía querer ni pensar, a 
formar terroristas, el dinero que dedicaba a pobres 
niños de.svalidos.

Como son más, muchos más, los que han leído 
la contestación de Ferrer que la acusación del seño* 
Coppola, quiero afianzarme precisamente en la con­
testación para decir que la señorita Meunié fué en­
gañada.

{Contirmará.)
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L a s  c a n s a s  ce¡ iral r r e s e n t e  y su r e mec i ó
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No Iiav efecto sin causa, dicen los filósofos en 
Metafísica ; una cosa no puede hacerse a sí misma, 
nos dice la experiencia vulgar. -Y la Filosof'a cris­
tiana, en todas sus afirmaciones, nos demuestra, de 
modo corTtunderte, que el fatalismo, en cualquier 
manifestación externa o ir.terna de las leyes del 
l ’niverso, es un absurdo, porque nada explica ni 
a nada conduce, como no sea a la negación teóri­
ca de todo lo existente. En el desenvolvimiento del 
orden cósmico, todo, es cierto, obedece a normas 
fijas e inalterables ; pero estas normas fijas e inal­
terables no han sido autodictadas por las mismas 
fuerzas intrínsecas de la materia que rigen, sino 
por un entendimiento superior, que. de modo libre 
e intencional, conoce esas fuerzas, las combina, re­
gula } tu'dena en conformid.ad con la razón supre­
ma de una sabiduría infinita.

i ■ qi I ’’ -.y-' üama "orvlei' ('iego del Universo», 
sin li 'Pm<- . r-i-Ma de ijiie al usar semejanle lenguaje 
in iirre en. una abicria e incoherente contradicción, 
el Cristhinisir.o !b riiul.a 'lorden racional de una pro­
videncia divinti». Sallando, pues, de consecuencia 
en c(jnseciiencia, desde el momento en que con la 
I'ihisofía criMÍana. única racional, en la mano nos 
vemos obligados a admitir como verdad inconcusa 
(|ue tal orden providencial existe en el mundo, to­
mado en su sentido genérico, llegaremos a la evi- 
denie-conclusiiSn de (|ue Dios no sólo nge, con libre 
y rticional providencia, las mtinifestaciones del 
mundo físico, sino que esta misma providencia ha 
de extenderse también <a bis otras manifesiach'ones 
dul mundo inor.al, en sus d(.»s cMspecios. indi\idual 
y colectivo, si el orden total del L’niverso ha de res­
ponder a un plan único, ya que única es la razón 
suprema que lo dicta.

Ahora bien ; esta ‘providencia no puede actuar 
del mismo modo en todas esas manifestaciones del 
orden cósmico, sino que tiene que acomodarse a las 

d.s distintas de. cada una de his diversas 
naiur.ilezas (]ue lo integran ; de lo contrario, no se­
ría racional, ni respondería al plan de una sabidu­
ría infinita. I’or lo tanto, una sercá la ley con que 
Dios rija los movimientos necesarios c inconscien- 
lci de! mundo tísico, y v»lra la le\ con (jue gobier­
ne lU'' m \ :m.entos hbres \' conscientes di,‘l mundo 
iicaai ; en el primer caso, el tigente regido, al obrar, 
le. d)( toilo el inijiulso de fuer.a : en el segundo, 
e.'.ie .igenu- rei ibe ese mismo impulso parte de la

Liquidación de t picarías, Damascos, Terciopelos, Encajes pira 
----- :—  visilios, ÎtomOras de nudp. Pasamanerías, e tc .-------- -
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ley que le gobierra y parte de su propia determi­
nación.

Partiendo, pues, de estos básicos principios y 
omitiendo, en honor a la brevedad, otras lógicas 
deducciones, que el lector fácilmente suplirá, lle­
gamos al campo de la Historia, y desde el primer 
momento nos enfrentaremos con esta catetróricao
afirmación, qtie nos veremos obligados a admitir 
como un axioma : No existen acontecimientos ais­
lados ; el desenvolvimiento vital de los pueblos está 
determinado y compuesto por una serie no inte­
rrumpida de hechos que van sucesivamente apare­
ciendo, influenciados, ocasionados y producidos por 
los que mediata, o inmediatamente les han prece­
dido.
■ Los grandes cataclismos políticos y sociales acae­

cidos en el mundo, desde sus aborígenes hasta 
nuestros días, pudieren muy bien acaso sorprender 
a una gran parte de la masa vulgar, que no supo 
leer su anterioir historia ; pero no así quedaron ad­
mirados los entendimientos observadores, que go­
zaron el privilegio de descubrir la génesis de cier­
tas circunstancias que concurrieron a la formación, 
npareniemenie re¡)eniina, de esos tristes aconteci­
mientos (]m* más de una vez lían llenado de lágri­
mas y de sangre el tiempo y el espacio de épocas 
determinadas.

No ; no hay acontecimientos aislados. Ni retro­
cesos ni avances políticosociales se dan nunca al 
acaso, sin una causa que los origire, sin una in­
fluencia que los determine y sin una ley que los re­
gule, La Naturaleza no procede por saltos, ni la 
Historia por siglos. Cada momento histórico cede 
al que le sigue sus conquistas y sus derrotas, sus 
éxitos y sus fracasos, sus invenciones sus olvi­
dos, su ciencia y su moral. Cada ¡nst.'inte cpie corre 
en la vida de la Humanidad, empieza con el mismo 
pensamiento con c|ue expiró su anierior. \ en esta 
serie indefinida de aconiecimienios colectivos. c]ue, 
con el carácter de cau.sanies o causados, se suceden, 
se ve además la influencia de una ley, superior a 
todos ellos, que los ordena, regula y combina con 
miras a un fin único y determinado, que no puede 
ser otro que el fin mismo que el Creador ha señala­
do a la Humanidad, en conformidad con su natura­
leza de sér colectivo, libre e inieli”’ente.o

Por eso, cuando la Humanidad se esfuerza por 
perfeccionar lo bueno de cada uno de sus momentos 
históricos con la'aplicación pr(.)gre îva de los pr-in 
cipios de bondad racional, innatos a la naturaleza 
humana, vemos que esa 11 um.anidad evoluciona sin 
tropiezo hacia ese súmurn de felicidad relativa a 
qu,e puede aspirar en esta vida : pero cuando, ol­
vidando el .pensamiento con (pie exphó su último
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momento anterior, quiere de repente inaug’urar su 
■existencia presente con la hipócrita admisión de 
otras convicciones diametralmente opuestas a las 
que recibió de sus antepasados, entonces da comien­
zo a una serie indelinida de históricas convulsiones, 
cuyos perniciosos resultados no tardará en experi­
mentar, y de los que no se verá libre hasta tanto 
que, retrocediendo todo lo andado en el falso terre­
no de sus ajenas concepciones, vuelva al instante 
en que cometió el loco desvarío de renegar de su 
tradición y de su historia.

Creo bastarán estas ligeras nociones del concep­
to cristiano de la h'ilosofía' y de la Historia para 
comprender en seguida que los actuales aconteci­
mientos que el momento lamentamos los católicos 
en España no han podido venir al acaso, sino que 
radican en otros pasados, cu}^a no pequeña respon­
sabilidad nos toca muy de cerca. Pero este artícu­
lo va resultando ya demasiado largo ; así que de­
jaré para los siguientes el desarrollo de esta ver­
dad que muchos no cjuieren reconocer.

L ó r ic i y D asgueher.

Un plante en la Cárcel Modelo

Una cosa es predicar y otra dar trigo, dice un 
antiguo refrán.

Y una cosa es la teoría de la Srta. Kent y otra la 
práctica.

Se nos objetará que ninguna mujer ni hombre 
alguno hubieran podido ocupar el puesto de direc­
tor de Prisiones como la gran católica Concepción 
Arenal, y que debido a esto se ha nombrado, por 
ser mujer, a la Srta. Ivent. Pero tenemos mucho 
que contestar respecto a esto.

Primeramente, Concepción Arenal, todo modes­
tia, sabiduría, amor al prójimo y caridad cristiana, 
hubiera podido llevar al alma del preso el consuelo 
que necesitaba y cambiar su derrotero de sangre y 
robos por otro de amor hacia el Crucificado ; no es 
ilusión, es cierto, porque hemos visto en la Histo­
ria muchos miles de criminales que, ante el contac­
to del amor y la caridad, se cambiaban en buenos 
y hasta en santos.

Pero ¿ cómo la Srta. Kent podría llevar por estos 
senderos a los presos de hoy, predicándoles san­
gre y fuego, y diciendo C|ue Dios no existe? En­
tonces, si no existe, si solamente existe el materia­
lismo, la comida, la ropa, las francachelas u or­
gías, ¿para qué ser buenos? Si negáis el alma, 
¿para qué sacrificios? Es muy áspera, muy ruda la

Página' lá

senda prm donde se camina en busca de la virtud...
Eíjuivocada grandemente ha estado la directora 

de Prisiones : primero, partió de una base tan falsa 
como la de decir «la palabra de honor de mis pre­
sos». Ilusión, Srta. Kent, ilusión; ; tu3s dió usted 
una pena cuando lo leimos!... Usted quiso decir 
como dicen' las monjitas, por cjenipln, «mis niños, 
mis enfermos...» Pero ¡ay !, que éstos no son mños, 
y sí son enfermos ; no se curan con. el bálsamo que 
usted quiere darles; ese bálsamo que usted em­
plea es contraproducente. La razón nos la dan los 
continuos plantes que estamos presenciando, de 
donde salen mal parados los prestigios de hombres 
que saben cumplir con sus deberes y el nombre de 
quien los dirige. Créanos. Lo rnejor que puede ha­
cer es abandonar un cargo que no ha sabido ni 
entender.

Hay que dar pan, desde luego; pero también 
palo cuando hace falta. Y hablar del honor de los 
pre.sos (aun(]ue los ha}’a, y nos consta que muchos 
son honorables y que entran por ese mismo honor  
en la cárcel), que, por lo general, no saben lo que 
significa esa palabra, no deja de ser liiás. (¡ue una 
ilusión, y  ahí (*sfaba el fo(|ue : en que iisu-v! ’e> 
enseñara In que era ese honor.

Y  además, aquí, en A s p i r a c i o x e s , somos dt' o p i ­

nión que hay que lanzarse al peligro, y vamos a 
vender periódicos y visitamos Delegaciones y Ca- 
.sas de Socorro ; hay noche que hemos vuelto a esta 
Asociación, donde había madres que su Irían nues­
tra ausencia, a las doce. ¿ Y  sabe de donde vmía- 
mos? Pues, sencillamente, de dar parte que los co­
munistas no permitían vender nuestras AsiuitACto- 
NES,  o de ver si había algún detenido miesirn, a 
quien nos correspondía visitar y sacar de la Dele 
gación.

¿ Por qué usted—que cobra por ello—nn .se ha 
puesto en medio del patio para (pie le a l c a n z a r a  a l ­

guna pata de una mesa, en vez de retralarse—a buen 
recaudo de los proyectiles—en compañía de algunos 
((honorables» comunistas?

Equivocación grande la de usted, pobre ilusa, 
I mujer al fin !, que ha creído que con comida, pala­
bras, retratos y tratar mal a las derechas, se " 
ganar el cariño de sus presos... ¡ llusiíín. ihi.si.m I... 
Descienda y deje e.sas riendas, pesadas y d(dorosas, 
en manos de hombres curlid(3S, (jiie no .se han he­
cho, no, fiara la que u.sa guantes de piel de Suecia 
y collares esmeraldinos.

Todos los días de la próxima semana, lecturas 
interesantes de actualidad, a las seis de la taole. 
Se ruega la asistencia de asocia<las \' simp.iii a m e s .

L ^n -'S -T o ld o s -rr¡ l = s-R etopes-Lan illas para banderas-Saque^ío 
y rdefería én péneral-Especialidad en Toldos. (¡r.-tu

------Gdild IM rER IA L, 6 .“Teléfono —
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D I C E N  Q U E . . .

La mujer española no está preparada para votar ; 
y lo dice precisamente una mujer que tiene asiento 
en la Cámara. ¿ Quiere decirnos la Kent qué es lo 
que necesitamos para ello? ¿U na carrera? ¿Unos 
cursos universitarios? ¿O  ser marimachos?... Por­
que, en mi humilde opinión, no necesitamos más 
que dos cosas; tener voto y aprovecharle. Y no 
pase cuidado la Kent, que procuraremos no defrau­
dar nuestras esperanzas en la persona en quien las 
depositemos.

La mujer española sirve para todo (aunque lo 
pongan en tela de juicio): lo mismo se perfila, que 
va a la oficina, que ejerce una carrera y que dirige 
una casa ; no se olvide que somos compatriotas de 
Isabel la Católica, la gran Teresa y Agustina de 
Aragón.

CAHISAS

ROMA
Carrera de San Jerónimo, &

Cierto, ciertísimo que la mujer española es muy 
mujer, y digo muy mujer porque es muy amante 
de su hogar (y más ahora que en el Congreso le 
han declarado edificio ruinoso), poco aficionada a 
intervenir en política, que para eso están Jos hom­
bres ; pero ve que se la injuria en lo más querido, 
en sus ideales : Religión, Patria y Hogar, y está 
dispuesta a defenderlos con todas sus energías.

¿ Que la mujer es más corazón que cabeza ? ¡ Qué 
duda cabe 1 Pero hay ocasiones, y ésta es una, que 
el sentir hace pensar.

Siente en lo profundo de su corazón que la qui­
ten ei Crucificado de las escuelas y la enseñanza del 
Catecismo en las mismas (¡ si hubierais visto llorar a 
las mujeres de todo un pueblo, reunidas en el Ayun­
tamiento para protestar de ello, y seguidamente en 
las escuelas tomar el crucifijo y besar sus divinas 
plantas, como desagravio por la ofensa inferida I) ; 
y piensa con espanto la serie de errores en que ne­
cesariamente tiene que creer el niño, que no puede 
en otra parte recibir educación cristiana, porque 
ningún hombre vive sin creencias y lo que se apren­
de en la niñez no se olvida en la vejez.

Siente que a su querida España, a su católica Es­
paña, de la que tan orgullosas estamos, la quiten 
el timbre de gloria más honroso que siempre tuvo.

y piensa que España fué siempre la primera en de­
fender la fe ; piensa que en Asturias, en las Navas, 
en Granada y en Lepanto fueron no caudillos lai­
cos, sino caudillos cristianos, católicos, los que al­
canzaron victorias ; piensa que nunca fué más gran­
de y más temida su patria que cuando mayor era la 
fe de los españoles.

Siente y le duele tantas profanaciones, tantos sa­
crilegios, tantas obras de arte destruidas, tantos y 
tantos desastres...

Se blasfema de una manera descarada y vil, y 
hasta en los pueblos más p>equeños circulan unas 
lecturas pornográficas qüe dan asco (por la libertad 
de Prensa, claro que.de esa Prensa). Sin Religión, 
¿dónde terminaríamos?

¡ Damas católicas ! ¡ Españoles católicos I De­
mostremos lo que som os; no nos olvidemos que 
sólo mujeres fueron las que acompañaron a Cristo 
en el calvario y que mujeres también fueron las que 
anunciairon su resurrección. Damas católicas: ¡ A 
demostrar que sin preparación podemos votar y que 
estamos dispuestas a defender nuestra fe, nuestro 
hogar y nuestra España, dónde y cómo sea preci- 
.so I ¡A poner de manifiesto ante el mundo entero 
que España no ha dejado de ser católica, que ha 
sido, es y será siempre una nación católica, porque 
sus mujeres no consienten lo contrario, y lo que la 
mujer quiere Dios lo quiere I

De nada sirve que las Cortes voten el divorcio ; 
ni éstas ni cien más tienen poder paira ello. La mu­
jer católica sabe que puede haber separación de 
bienes y personas; pero si en algún rarísimo caso 
nuestra Madre la Iglesia le autoriza, es el soberano 
Pontífice el que tiene la palabra. Ni que quiten el 
crucifijo de las escuelas, ni que supriman el Cate­
cismo de las mismas, ni que nos prohiban los actos 
de religión en las calles, España deja de ser cató­
lica ; únicamente conseguirán demostrar que en 
nuestra nación hemos vuelto a los primeros tiem­
pos del Cristianismo en las catacumbas.

C. V.
(E stas in id a k s  hacemos constar no son de la Redactora

J e k .)

A B O G A D O

Lo pedimos en A spiraciones, dispuesto a gu iar­
nos por el camino a seguir en un Sindicato de la 
Clase Media (de mujeres), que ampliaremos para 
toda España.

Hemos de aclarar que, como todo lo que se refie­
re a A spiraciones, deberá ser gratis.

También interesamos esto mismo de provincias y 
pueblos que quieran laborar con nosotras para ha­
cer un Sindicato inmenso, único, que contrarreste 
los terribles de la Casa del Pueblo.

i Ahora veremos los católicos de verdad!

Ayuntamiento de Madrid
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ÉL MITO DE DON ALEJANDRO ASAMBLEA INTERESANTE

i

<r

Todo español que no sienta por el Sr. Lerroux 
ese apasionamiento que invade a un nutrido grupo 
de ciudadanos, que muchos de ellos se llaman ca­
tólicos, aunque deben sentir muy poco en su alma 
el peso de los deberes que nos impone nuestra sa­
crosanta Religión, hemos encontrado en el discur­
so del ex emperador del Paralelo que lo que dice, 
como siempre que dirige la palabra en un acto pu­
blico, es que tiene respeto a la libertad religiosa y 
lo demostrará el día que tenga en sus manos las 
riendas del Poder ; pero ello es un mito, porque un 
instante antes al de esas manifestaciones dijo, en 
su referido último discurso, que el partido que di­
rige ha contribuido con su palabra y con actitud, o 
con su voto, a la aprobación de la Constitución, de 
esa Constitución que, por su marcado sectarismo, 
es vergüenza de la España españolista. Lo que da 
a entender el jefe del partido radical es que compar­
te el criterio de Albornoz de ser partidario de una 
República laica, pero no de persecución religiosa, 
como si no fuera tal persecución ni arrojar de las 
escuelas la imagen del Crucificado, ni la expulsión 
de nuestro inolvidable cardenal Segura, que no 
hizo otra cosa que guiar las almas de sus ovejas en 
el cumplimento de su obligación de padre y pastor 
de ellas, a pesar de que les recomendaba siempre el 
acatamiento a los Poderes constituidos, y tantas y 
tantas muestras de refinada persecución e intoleran­
cia como estamos viendo en.estos desdichados tiem­
pos, en que la maldita masonería se ha hecho car­
go del timón de España para sumergirla en el mar 
de la confusión y de la ruina.

Quien da por bueno el Decreto firmado por el 
Sr. Alcalá Zamora disolviendo nuestra amada Com­
pañía de Jesús, gloria de España, e incautándose 
de sus bienes, y acepta la Constitución últimamen­
te elaborada, no tiene fuerza moral para decir que 
es respetuoso para la conciencia católica ; y quien 
espere un porvenir risueño en nuestra Patria poir 
medio del Sr. Lerroux, es un iluso, porque sin Dios 
no se va a ninguna parte, y D. .Alejandro va sin 
Dios.

P ilar de E spaña.

La Asamblea que celebraremos el próximo día 28 
será para tratar dos puntos im portantes:

1. ° Reposición del crucifijo en las escuelas.
2. ® Qu'C no se implante la escuela única.
Todos los católicos deben estar representados en

esta Asamblea. Ningún pueblo, por pequeño que 
sea, deberá dejar de enviar su representación. Los 
proyectos y discursos serán presentados con ante­
rioridad paira que la censura los examine. Debe­
rán enviarse los trabajos hasta el día 25. Diríjase 
la correspondencia al «Comité de la Asamblea A s­
piraciones.»

Tarjeta de asambleísta, cinco pesetas.

LIBRO RECOMENDADO

M adres, m aestras, educadoras, c r is tia n a s : Juegos cate 
quisticos €6 el libro ideal p a ra  que aprendan el Catecismo 
los niños jugando. No dejéis de adquirir el libro de made- 
moiselle Cecilia B ruel, donde se dan  más de tre in ta  y seis 
reglas de diferentes juegos de Catecismo, y veréis cómo, 
jugando, aprenden vuestros niños las grandes verdades de 
este libro de oro. Son más de ochenta páginas de texto, con 
variedad de grabados y gráñcos explicativos, siendo su 
coste sólo de setenta y cinco cétimos. Pidiendo m ás de die» 
ejem plares, se hacen deecuentos. Loe pedidos a l Rdo. Ca­
pellán de Santa B árbara, N ueva Sanabria (Zam ora), o -i 
la Redacción de Aspiraciones.

R E SID E N CIA  A SP IR A  CIO N ES

Siendo de absoluta necesidad tener una Residen­
cia siempre dispuesta para atender a las numero­
sas y perentorias necesidades de señoras y seño­
ritas de la clase media, algunas señoras que per­
tenecen a la Asociación ASPIRACIONES han creí­
do conveniente instalar una, sumamente modes­
ta, aunque con todo el confort que ha sido posi­
ble, haciendo grandes sacrificios. Esta Residen­
cia es ABSOLUTAMENTE CATÓLICA Y, POR LO TAN­
TO, MORAL, aunque no se rige por estatutos ni 
normas conventuales. Pueden pedirnos mayores

detalles.

Suplicamos encarecidamente a los establecimien­
tos que no tengan nuestros ideales se abstengan de 
enviarnos recomendaciones para insertar sus anun­
cios. A spiraciones solamente admite publicidad 
de los que piensen como él.

S6Cl6rÍ3S dS LyOn S A presenta la más extensa y exquisita colección de tejidos 

Carrera de San Jerónimo, 36*Glorieta de Bilbao, 6 so por loo m ís  barato qüb bn partb aloora

Ayuntamiento de Madrid
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l i  i> :  o  í V  L .  A  s  cay.'eron en medio de la calle bajo la m etralla de la fuei-
/ _  V za pública. ' . t.
( a p u n t e s p a r a u n a l b u m ) ^

_________________________________________  Ese testimonio, carísimos sociólogos de gabinete, corro­
borará seguram ente mis palabras.

El no Hablar en ciertas ocasiones nos obliga a g rita r en ^  • , , , i c i.°  “ Ese testimonio, am ables oradores de m itin, confirmará
otras...

________ mi aserto ; ese testimonio, clases directoras de la sociedad,
. gobernaat'Ce todos, constituye, digámoslo así, como la Bi-

■ Generalm ente, los mismos a quienes disculpam os eus ye-
blia de la verdadera sociología contem poránea.., 

rros son los que más tarde nos aherrojan .. , , ■
Recabad el dictam en del facultativo de esas autopsias,

pedid datos concretos a los médicos encargados de prac-
Hay quien cree que el Catolicismo debe comenzar en la , -■ v. i t ^ ̂ ^ ticarlas, y vereis cómo esos pobres locos que se enfrenta-

iglesia y term inar en el hogar. i i j  n u i 4.' * '° ° ron con el plomo de las balae, en sus estóm agos no teman
Yo croo !o contrario : e l Catolicismo dobe empozar «n alim enticios capaces de producir las indispen-

■el hopar y culm inar en la iglesia... calorías.

Sociólogos de pijam a, oradores de tribuna mitineeca, 
Ll.Tmarnos Hermano a aquel de nuestros «em ejantes que gobernantes de smoking o de casaca, no lo olvidéis : un 

nos pule una lim osna pero no se lo llamamos al que noe estóm ago vacío es una, válvula abierta a todo rencor y a 
pide aumento de sueldo, a aquel que nos dem anda mejo- toda locura...
ras en el trabajo que le encom endam os... Antonio de Llanos.

I

Cuando pudiendo no socorremos al pobre y le decimos OBR.AS UE CARMEN F E R N A N D E Z  DE iLARA, QUE 
que Dios le am pare, se me antoja que desempeñam.oe el P U E D E N  P E D IR S E  A C U A LQ U IER  L IB R E R IA  O A 

mismo pajiel que ese chiquillo descarado que al recibir una ESTA  REDACCION
jp ̂ ^5

orden de su padre le contesta cínicamente :
— ¡Q ue 1 haga tu abuela ! d ■ j j  j
En efecto ; en muchos «Dios le ampare» hay una evi- ¡\]is vacaciones...........................................................................  3,00

dente y descarada desobediencia hacia D ios... La leyenda de las flores ........................................................  1,50

REIMPRIMIÉNDOSE, POR AGOTADAS
El medio más eficaz de abortar la revolución es el de frj dolor de v iv ir ...................................................................... 5.cx>

l le n a r  los estóm agos. Herencia m ald ita ......................................................................  5,(X>

Un estómago lleno no es capaz de levan tar una barri- Cuentos de ilusión ....................................................................  4,00
cada, ni de enfrentarse con los tricornios de la G uardia EN p r e n s a

civil, ni aun siquiera de salir por la noche a conspirar, Alberto .......................................................................................... 5,00
porque el frío le molesta y el calorcillo del brasero le atrae en preparación

iriesistiblem ente. . ■ ' . , , o-- . j  u jAventuras de Puionctto. Para nincxs, todas en grabados, y
Apelo al testimonio de los médicos forenses que hayan donde se refiere la vida de los ratones, de la s ’ flores, de 

practicado autopsias en los cadáveres de esas ví.ctimas que lat. al>ejas, etc., etc. Sum am ente instructivas para la niñez.

\

/A \^^Q Ü É S DE a s p ir a c io n e s T E L É FO N O  92.587
VALDEIGLESIAS, 4 ........................................................................................ /A DRID

FRENSa SE/AANAL DE LAS DERECHAS

EOLPTI N DF 5 U 5 C R I P  ION

Don ................................................ ;........................................ ........................................................................ ...............domiciliado

en ..................... ....................................................................  provincia de ..................................................... :.........................

cnUe de ....................................................................................... .......................  ̂ ,......n ú m . ............. ;.... . , despea se le remita el

Semanario ASPlRACIONES por el tiempo de ........................ .............. ...... .........................................................  por lo cual

remito la carit ........................................................................................ pesetas ................. ................................. céntimos

.......................... ....................................... d e ............................ ......................de 1932.
FIRMA

Ayuntamiento de Madrid
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ESCUELA DE ORADORAS

El pr; ' )ximo v ie r n e s  i i del  c o r r l e n i e  se d a r á  un 
té en n u e s i r o s  s a lo n e s ,  setj^iiido de  la e x h i b i c i ó n  de  
la p e l í c u la  Doscubrimicnlo de - i menea, f i lm a d a  p o r  
q u i n i e n t o s  n i ñ o s  c u b a n o s .

E s t a  cintí i ,  cine fué  ( i l inada  p a r a  q u e  lo s  n i ñ o s  
c o n o c i e r a n  v a p re c i t i r a n  la é p o c a  del d e s c u b r i m i e n ­
to,  e s tá  d e d i c a d a  del s i g u i e n t e  m o d o  :

( (Las  m a d r e s  c u b a n a s  e n v í a n  a las  m a d r e s  e s p a ­
ñ o l a s  lo m e j o r  q u e  e l l a s  t i e n e n  : s u s  h i j o s ,  paira 
q u e  los c o n o  .('an }■ a m e n . »

IvO q u e  se  r e c a u d e  s e rá  p a r a  ay .uda r  a n u e s t r o  
S e m a n a r i o ,  q u e ,  c o m o  s a b e n  n u e s t r o s  le c to re s ,  h a  
s u f r i d o  u n  r e t r o c e s o  t e n i e n d o  q u e  t i r a r  d i e c io c h o  
m i l  n ú m e r o s  m á s  p o r  e r r o r  o m a l d a d .

R o g a m o s ,  p u e s ,  n o s  a y u d e n  a  e s te  té, p i d i e n d o  
co n  a n t i c i p a c i ó n  la s  t a r j e t a s .

H e m o s  a c o rd a r lo  en J u n t a  g e n e r a l  q u e  a d i a r io  
d e b e r á n  v i s i t a r  l a s  a s o c i a d a s  de  A s p i r a c i o n e s '  e s te  
loca l ,  V, d e l a n t e  de  m á s  o m e n o s  a u d i t o r i o ,  e n s a ­
y a r  a l g u n a s  p a l a b r a s  o p á r r a f o s  p a r a  p o d e r  a l c a n ­
z a r  e n  su  d ía  el t í t i t lo  de  o r a d o r a ,  la q u e  t e n g a  c o n ­
d i c io n e s ,  V la q u e  no , c | ue  p o r  lo m e n o s  p u e d a  d e c i r  
t i l g u n a s  p a l a b r a s  en p . ib l ico .

E s  h o r a  de  d e j a r  l a s  a g u j a s  p a r a  c o s e r  los  ca lc e t i ­
n es  : e s  la h o r a  de s u b i r s e  en  u n a  t r i b u n a ,  a u n q u e  
e s té  f o r m a d a  p o r  un  caj<)n, y I t a b la r  }■ ' i r e n g a r  á los  
fjuc n e c e s i t a n  se r  a r e n g a d o s .

¡ M u j e r e s  d e  .Aspiracic jues  ! \ ’e n id ,  d e  c in co  a  s ie ­
te,  q u e  se a b r e  la c á t e d r a  de  o r a t o r i a .

T e n i e n d o  m u c h a s  a s o c i a d a s  n e c e s i d a d  d e  g a n a r  
s u  v i d a ,  y  n o  e n c o n t r a n d o  e m p l e o  p o r  el g r a v e  d e ­
l i to  d e  s e r  c a tó l ic a s ,  p e d i m o s  a  t o d o s  lo s  q u e  n e c e ­
s i t e n  e m p l e a d a s  n o s  lo c o m u n i q u e n .  L o s  c a tó l i c o s  
d e b e m o s  u n i r n o s  y a m p a r a r n o s .

E n  f a v o r  de  las  m o n j i t a s  j e r ó n i m a s  d e  M e d in a c e -  

li, (lite e s t á n  en  el e s t a d o  m á s  d e p l o r a b l e ,  a b r i m o s  

u n a  s u s c r i p c i ó n ,  i ^ u ed en  r e m i t i r  lo q u e  d e s e e n  a

D .  V i c e n t e  M í n g u e z ,  c a p e l l á n  del  S a g r a d o  C o r a ­

zón  d e  S a n t a  M a r í a  d e  I l u e t e ,  el c u a l  e n c a b e z a  la 

s u s c r i p c i ó n  co n  c in c o  pe.setas .

Foliñtón da ASPIRACI NES 8)

A L B EE R T O
C N O V E L A )

Por C RMEN FERNANDEZ DE LAPA

Pu'ede p<“dirs< esta novela a su autora.
.Marqués de V aldeiylesias, 4 duplicado

J  '■

T a m b i é n  m e  g u s t a b a  v e r  lo s  n i d o s  d e  los  p á j a ­
ros .  P e r o  no  to c a r lo s  ; eso ,  de  n i n g ú n  m o d o .  ¡ M á s  
p e n a  m e  d ió  u n a  vez  q u e  se c a y ó  u n o  con  s u s  d o s  
p a j a r i l l o s  c h i q u i t i n e s ,  s in  p l u m a s  a ú n ! . . .

— ¿ C ó m o  f u é ? — i n t e r r o g a  el n iñ o ,  i n t e r e s a d o  p o r  
el* r e la to  d e  I s a b e l .

— P u e s  m i r a .  A q u e l l a  n o c h e  h u b o  u n a  g r a n  to i -  
m e n t a  q u e  de .sga jó  m u c h o s  á r b o l e s ,  y  a u n q u e  a  los  
n u e s t r o s  n o  les  a z o t a b a  el a i r e  p o r  l a s  a l t a s  t a p i a s  
se  c o n o c e  q u e  el n id o  no  e s t r ib a  b ie n  s u j e t o  y se 
vo lcó ,  no  a c a b a n d o  de  l l e g a r  a  t i e r r a ,  p e r o  sí a r r o ­
j a n d o  de  él a lo s  p a j a r i l l o s ,  q u e  n o  s a b í a n  v o l a r .  ■

V o  fu i ,  a u n q u e  m a m á  n o  q u i s o  q u e  s a l i e r a  al p a ­
t io.  p o r q u e  e r a  m u y  t e m p r a n o  y h a c í a  g r a n  vier;-  
to ; c o m o  n o  d e j a b a  d e  o í r l e s  {líar d e s d e  mi v e n ­
t a n a ,  m e  d e s l ic é  s in  q u e  m e  s i n t i e r a n ,  t o m é  a los  
d o . s 'p a ja r i l l o s .  tre j íé  al á r b o l ,  a s e g u r é  el n id o  y  los  
d e j é  a r r o p a d o s  con  s u s  p l u m o n e s .

— ¡ b o n i t o  e s  eso ,  I s a b e l ,  q u é  b o n i t o  !

— P u e s  n o  crea.s— c o n t i n u ó  la  n i ñ a — , cjue c u a n d o

v o lv i e ro n  los  p a d r e s  p a r e c e  q u e  m e  lo a g r a d e c i e r o n ,  
p o r q u e  v o l a b a n  p o r  la v e n t a n a  s in  a s u s t a r s e  de  m í .

-—Y o  n o  p o d r é  c o g e r  n i d o s  ni v e r lo s  de  .cerca ,  
¿ v e r d a d  ?

— S í ,  no  te a p u r e s  ; p o r q u e ,  p a r a  q u e  lo s  v e a s ,  
t r e p a r é  y c o g e r é  u n o  con  c u i d a d o  y  d e s p u é s  lo ve i  • 
v e ré  a c o lo c a r  en su  s i t io .

— P e r o  m i r a — r e p i t i ó  c o m o  a d v i r t i é n d o l e — . N o  
v a \ a s  a t o c a r  los  h u e v e c i l lo s ,  p o r q u e  e n t o n c e s  los  
p a d r e s  los  a b o r r e c e n  y n o  s a c a n  los  p á j a r o s . '
— ¡ . ' \y !, m i r a  q u é  l i n d o . . .  E s e  río  tan  c la ro ,  q u e  se  
d e s l i z a  e n t r e  la s  p i e d r a s  a q u e l l a s  t an  g r a n d e s . . .  ¡ P a ­
rece un  e s p e j o  ! .Me g u s t a r í a  b a j a r m e  a  c o g e r  a q u e ­
l las  m a r g a r i t a s . . .  ¿ T e  g u s t a n  l a s  m a r g a r i t a s ?

Y  as í ,  en  c h a r l a  i n c e s a n t e ,  iba  la n i ñ a  r e c o g i e n d o  
en el f u l g o r  d e  s u s  p u p i l a s  t o d o  el l u m i n o s o  azu l  
q u e  lo s  r o d e a b a .

E n  u n a  de  la s  e s t a c i o n e s  d o n d e  p a r ó  el t re n  u n o s  
m i n u t o s ,  el  a n d é n  se  l lenó  d e  g e n t e  q u e  p r e g o n a b a  :

— « P a s t i l l a s  d e  ca fé  c o n  l e c h e . . .  P a s t i l l a s  d e  ca fé  
con  lech e ,  de  L o g r o ñ o . »

— « ¡ . A g u a !  A g u a  f r e s q u i t a . . .  ¿ Q u i é n  q u i e r e  
a g u a  ?» ■o

— « ¡ E l  g o r d o . . . ,  q u e  t r a i g o  el g o r d o ! . . .  ¿ Q u i é n  
q u i e r e  el g o r d o ?  « ¡ E s t e ,  é s te  e s  d e  los q u e  to ­
c a n . ! » . . .

Y  a s í ,  en  d e s o r d e n a d o  c o n c ie r to ,  p r e g o n a b a n  s u s  
m e r c a n c í a s .

—  ¿ Q u i e r e s  p a s t i l l a s ? — p r e g u n t ó  I s a b e l .
— N o — c o n t e s tó  el n i ñ o .
P e r o  ella,  u n  p o co  g o l o s a ,  i n s i s t i ó  :
— A n d a ,  q u e  e s t á n  m u y  r ic a s . . .  ¿ S a b e s ?  A  m í

Ayuntamiento de Madrid
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«ALBERTO), Y «EL DOLOR DE VIVIR ,,

Damos las gracias a los que nos han remitido el 
importe de estas novelas o las han encargado. Des­
de luego, la primera, o sea Alberto, estará en po­
der de los peticionarios dentro del presente mes, a 
más tardar.

No olviden nuestros lectores que hemos de sal­
var la .\sociación .Aspiraciones, y que, rigurosa­
mente, la mitad del importe de estas dos ediciones 
será para pagar todos los créditos. Es un momento 
sagrado para la Patria, que reclama sacrificios, y 
los que no tenemos dinero para dar, damos el pro­
ducto de nuestro trabajo y nuestras vigilias, que es 
lo que nos sostiene. Pero hemos de sacrificarnos. 
Si no se come pollo, que no falten sopas de ajo, 
plato eminentemente español y que hoy debe hu­
mear en todas las mesas.

Pueden encardarse estas novelas al precio de cin­
co pesetas. LA AUTORA

Rogamos a todo el que solicite contestación nos 
remita sello, pues no hay que olvidar que somos 
muy pobres.—La Adminixtrarirín.

me las compraron cuando pasé por aquí... ¡ Están 
más dulces!...

Si a ti te gustan...—respondió con desgana.
—Sí, s í ; las compraremos.
\  asomándose a la ventanilla, puso una moneda 

de plata en la tosca mano de la vendedora.
Apenas le dió tiempo a tomar el paquete y ya 

otra vez corma, corría el tren, en carrera vertigino­
sa, sin duda por adelantar algún retraso.

El enorme cuerpo del monstruo producía al co­
rrer un extraño y monótono ruido de hierro viejo. 
Lanzaba de vez en vez un agudo silbido potente, 
estremeciendo al niño que, adormilado, se dejaba 
acariciar por un rayo de luz que iba muriendo.

Penetró, por fin, el tren en un túnel. Las pro­
fundas tinieblas envolvieron el vagón, hasta que al 
fin, rompiendo la oscuridad, brillaron lentas e in- 
<lecisas las luces.

.Alberto, al sentir resoplar la máquina en me­
dio de las tinieblas, pensó con terror en el dragón, 
en el terrible dragón del cuento, y le pareció que 
era a él a quien arra.straban prisionero, en lugar 
de arrastrar a la rubia princesa.

Cerró espantado su ojos, y cuando los volvió a 
abrir, ya la claridad débil del atardecer iba pene­
trando por la abertura del túnel, que se le antojó 
largo, como la enfermedad que le postraba, como 
el dolor de su corazón de niño, que nada hizo en 
el mundo para merecer tantos dolores.

Re.spiró el enferniito, y su mirada ansiosa fué a 
buscar los ojos negros y dulces, pero enérgicos al 

m ismo tiempo, de Isabel.

A V I S O  I M P O R T A N T E
Ponemos en conocimiento de nuestros lectores 

que individuos sin escrúpulos van por las casas ti­
tulándose agentes de nuestro Semanario, haciendo 
-su.scripciones y cobrándolas.

■Advertimos que no tenemos autorizada ningu­
na persona para esto, y que el que lo hace es un 
timador. Sólo nuestro cobrador, y con recibo fir­
mado por el .Administrador, puede hacer efectivo 
el importe de las suscripciones.

Hacemos una llamada a los simpatizantes con la 
idea del Sr. Silva, con el fin de organizar estas cla­
ses. Como son muchas las cosas que hay que hacer 
en esta organización, no nos es posible atender a 
todas las horas has inscripciones, para lo cual todos 
los días, de ocho a nueve de la tarde, pueden pre­
sentarse las que deseen, menos los viernes y do­
mingos. También pueden hacerlo por correo, sin 
olvidar el sello los que quieran contestación, y en 
toda correspondencia .se pondrá Sección Técnica, 
cuando se refiera a este fin. Por último, no olviden, 
los que puedan, aporUm algo para ayudar al éxito 
de esta idea.—M . d e  S ilv a , ingeniero.

Su alma desmayada buscaba, como siempre, el 
amparo de su valiente y resignado corazón.

LA LLEGADA AL ROSEDAL

Llegaron.
El tren paró en st'co. Corrieron los mozos de es­

tación, preguntando a gritos si había equipaje.
Bajó la señora y tendió'' los brazos al niño ; pero 

ya un guardia civil se había adelantado y, tomando 
al pequeño en los suyos, como si fuera una madre 
tierna, le colocó en el suelo con gran suavidad.

Emocionada, doña Josefina quiso dar las gra­
cias ; pero su voz. se ahogó en la garganta. ¡ Aún 
había personas en el mundo que compadecieran, 
.sin burlas, a su pobre hijito!...

De un salto, como si fuera un gorrión, se encon­
tró en el suelo Isabel. Tomó la maletita entre sus 
manos, y .sus ojos curiosos, girando de un lado a 
otro, examinaron el andén.

Despacio, muy despacio, para ajustar sus pasos’ 
a los del niño, .salieron al exterior. Apoyado en la 
fatal muleta, iba poco a poco, jadeante y fatigado 
del viaje, (pie acabó con las pocas fuerzas con que 
contaba.

I^a madre, intranquila, le dirigía miradas de in- 
(¡uietud y amor.

En una destartalada tartana partieron hasta el 
pueblo, y cuando ya la noche iba cayendo sobro la 
llanura, llegaron los viajeros al umbral de su casa.

* * *
(Continuará.)
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R I Q U E Z A  U E R D I D A .

Pasíin dííis y días sin que Andalucía, la rica por 
:sus fértiles tierras, por su clima, por su sol incom­
parable, vea impasible cómo se marcha una rique- 
;za inapreciable convertida en ese lícjuido incoloro 
>que se llama agua. Antigua esta tierra sin par en 
la agricultura, granero y bodega a la vez de casi 
íoda España, vive casi como en los tiempos primi­
tivos respecto al riego, ya que en cuanto, a laboreo 
puede ser maestra, muy conveniente de copiar.

No quiso fijarse en otras regiones de la Nación, 
que le mostraban su gran iricpieza debida al agua. 
Sólo una pequeña parte de ella se riega, y esto de 
pocos años acá, contados los labradores que inten­
taron buscar el preciado líquido con que mitigar la 
sed de sus campos, cuyas cosechas se perdían ardo- 
ro.sas.

Conozco un propietario que tiene una finca en la 
provincia de Jaén, que dotó su explotación de exce­
lente maquinaria agrícola, d# magnífico ganado 
mular y vacuno con que poder romper esa tierra 
l:>endita en las épocas de se(|uía, (¡ue tan dura e.stá. 
Ha conseguido tener un modelo de cortijo, ya que 
su ganado no cesa de laborear olivos y en fechas 
■oportunas tierras calma, ha implantado la costum­
bre de la siembra de algodón, que nadie en su tér­
mino hacía, habiendo conseguido sacar a aíjuella 
riqueza su fruto y, sobre todo, ha dado muchos jor­
nales a los campesinos, obra tan hermosa como l i 
agrícola.

No se detuvo en esto ; llevó expertos ingenieros, 
con aparatos precisos, para que estudiasen el terre­
no y viesen si había una probabilidad, una sola, de 
encontrar agua en abundancia, necesaria para re­
gar, si no toda su extensión, sí una parte, y llegó, 
haciendo perforaciones, a número incontable, sien­
do la última con un equipo de sondeo que profun­
dizó a 97 metros. I.a esperanza y predicciones una 
vez más se engañaron. Ahora intenta ver si de un 
río importante le permiten extraer una cantidad de­
terminada de agua, y si esto consigue, pueden di.)r- 
mir tranquilos muchos más campesinos de aquel 
término, pues ya no habrá tanto paro por los in­
numerables jornales (]ue aquella finca necesitará. 
Sirva de ejemplo, y cópiese.

I (KÍo esto viene a demostrar, una vez m ás, que 
la riqueza, la prosj^eridad, la nivelación de la Ha­
cienda española y también el bienestar de los pro­
ductores y obreros sólo se encuentra en el agua.

La lección ños la da el Norte de España, pues su 
periodicidad en las lluvias y su abundancia jtermite 
abundantes cosechas; y Valencia y Murcia, las

bellas, las ricas, que, sobre todo la primera, con 
tierras de peor calidad que Andalucía, con sus 
grandes riegos, pueden sacarle a las mismas cua­
tro veces más que nosotros, pobres sedientos como 
los caminantes del. desierto.

Yo invito al señor ministro de Agricultura, que 
tan de cerca vió hace muy poco en Andalucía sus 
problemas, a que mande por aquellas regiones equ’- 
pos de ingenieros que estudien las necesidades que 
son imprescindibles para los riegos, ya hechos 
aguas abajo en las provincias de Córdoba y Sevi­
lla ; las de las centrales eléctricas, y cómo han de 
encontrar un gran sobrante de agua del preciso a 
aquéllas que permita a los labradores colindantes 
al célebre Guadalquivir que saquen las cantidades 
que puedan necesitar para convertir unos terrenos, 
que sólo son productivos los años de lluvia, en 
fuentes de riqueza incalculable, que llevairían a 
propietarios y campesinos a la tranquilidad de que 
hoy carecen. A to .

A N U N C I O S  POR PALABRAS
P R E C IO S  D E  E S T A  S E C C IO N  

Para demanda de trabajo; 0 ,t0  palabra. Todo lo de*nás 0,20

A BRIGO S y vestidos.— Teléfono 56623.
A LEM A N , inglés, francés e ita lia n o ; lecciones y traduc- 

ciynes por ex tran jero  católico. Precios módicos.— Ra­
zón, A dm inistración ASPIRACIONES.

■ALQUILASE Ronda Valencia gabinete, dos alcobas, con 
derecho cocina señoras solas o m atrim onio.—Razón, Ad­
m inistración Aspiraciones.

A LQ U IL A SE alcoba a señora católica y de g a ran tía .__
Datos, en la A dm inistración.

A LM O N ED A . Com pra y venta de m uebles, cuadros, li­
bros, pianos, m áquinas de coser, etc.—H ortaleza, i i o ;  
teléfono 14601.

B U E N A  m odista.—Domicilio, A lcalá, 167, bajo  derecha.
CASA p articu la r cede gabinete para  caballero. — Razón, 

A dm inistración ASPIRACIONES.
C ED ER IA M O S gran  salón negocio, señoras.—A spira­

ciones.
COM EDOR de nogal, propio para  campo, nueve piezas, 

lunas biseladas, vendo baratísim o. — H ortaleza, n o ,  
tienda.

E U F E M IA . M odista ca tó li'ca ; adm ite géneros.—Enco­
m ienda, 17 duplicado.

H A B IT A C IO N  confortable, sin, ofrécese a  persona seria  
y estab le .— Teléfono 56623.

JO V E N  culto  desea colocación ordenanza, cobrador, cargo 
análogo. Inm ejorables inform es, garan tías .—M artínez. 
E sp lanada , 3 (Cuatro Caminos).

LOLA. Sombreros señoras y niñas. Precios económicos.— 
M alasaña, 24.

ORNAMENTOS para Iglesia.— ImAgenes y Orfebrería.— 
Recomendamos esta Casa como muy adicta a la causa. 
A RTEA G A . P az  ̂ 9.

SEÑ ORA  ofrécese para  señora, señor, solos, dentro , fuera. 
A ugusto F igueroa, 16, cuarto izquierda.

TALLEIR católico de bordados; se hace toda clase de la ­
bores.— M artín de los H eros, i i .

TiRASPASO fábrica jabones y lejía , o loca’ . Precio módi- 
co.—Razón, Adm ini Oración A spiraciones.

IMP. m JO ñ  DE T. MINUES A.-JÜANELO, 19.-MADÍvID

..i;

CoIbííÍO -  Acadfiiuiü BALME8 Residencia-Intemado-Centro Católico dirigido por Sacerdotes titulados
- - - - - - ^ ^ - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  Cultura generaLBachiHerato-BerBCho-Oposiciones-Magisterío-Policia-Correos, etc.
■Próxima convocatoria de Secretarlos y Policías.—SAN BERNARDO, 2, 2.®
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MADRID.—Avexxida del Conde de Feñalver, 16
CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA DE LAS MAQUINAS PARA ESCRIBIR

T R A D E  
ROYALTYPEWRITER

MARK' 
COMPANY.INC..

¡La portátil perfecta!

T  Y  JE* E  W  i i ,  X  Y  E  I t  S

La más completa. - La más sólida. - La de más fácil manejo
La más rápida. - La de mayores garantías

¡Millón y medio de máquinas en usol 

Máquinas de ocasión desde CIEN pesetas

Ventas al contado y a piazos.-Abonos de limpieza.-Reparaciones.-Accesorios
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